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INTRODUCCIÓN

En todos los países del mundo la avaricia y la 
injusticia de los príncipes de los Estados sobe-
ranos [ … ]  han disminuido gradualmente la 
cantidad verdadera del metal que primitiva-
mente contenían sus monedas.

ADAM SMITH , La riqueza 
de las naciones (1776)

Smith falla [ … ] . L a compra-venta es un inter-
cambio de mercancías por crédito [ … ] . De 
aquí surge que el valor del dinero no depende 
del valor del metal sino del derecho que el 
acreedor adquiere al pago. 

ALFRED MITCH ELL-INNES,
Teoría del crédito del dinero (1914)

¿ Q UÉ SUCEDERÍ A si el elemento fundamental sobre el cual se 
estructura el andamiaje teórico de la política económica y 
monetaria fuese desplazado en sus pautas funcionales por 
medio de una serie de transformaciones tecnológicas?  
¿ Cómo sería una arquitectura económica global donde la 
dimensión del dinero en términos de soberanía se viera re-
definida desde el poder opaco de los algoritmos?

En diciembre de 2017 el bitcoin alcanzó su primer pico 
de valorización histórica al cotizar a 19.000 dólares, para 
descender hasta la zona de los 3.500 dólares un año más 
tarde. En el lenguaje técnico financiero, la caída del precio 
de la criptomoneda significaba el ingreso en una saludable 
zona de correcciones que, luego de lo que había sido una 
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repentina tendencia alcista, debería marcar nuevos puntos 
de estabilidad y consolidación. Por otro lado, el descenso de 
aproximadamente un 80%  en doce meses, para algunos, su-
gería que el fenómeno de las criptomonedas estaba demos-
trando su real naturaleza: ser una enorme burbuja especu-
lativa sin fundamentos económicos concretos. L o cierto es 
que, cuatro años más tarde, durante las primeras semanas 
de noviembre de 2021, el bitcoin llegó a su máxima cotiza-
ción histórica al superar los 64.000 dólares. Para los opti-
mistas, era la señal de que había comenzado el proceso de 
consolidación de una nueva forma de entender el dinero, el 
inicio de un camino ascendente por el cual la moneda digi-
tal llegaría a superar los 100.000 dólares de cotización en 
un plazo no muy extenso y se transformaría en la nueva re-
serva de valor real de la economía global. 

Durante los siguientes dos años el escenario se colmó 
de osos y una sostenida tendencia bajista hizo que se que-
brara lo que los analistas financieros denominan “ zona de 
soportes”  y generó una “ criptocrisis”  que hizo descender la 
cotización del bitcoin hasta los 16.000 dólares a fines de 
2022. Seis meses más tarde, una serie de elementos geopolí-
ticos y económicos se encadenó1 de forma tal que aquel es-

1 Lueg o de la pandemia declarada en 2020, de las inmediatas políticas 
de emisión monetaria alrededor de todo el planeta y tras el comienzo de la 
guerra entre Rusia y U crania, el mundo experimentó un proceso infl aciona-
rio sostenido que llevó el índice mundial promedio del 1,8%  al 7,5%  entre 
2020 y 2022. En el caso de Estados U nidos, durante el mismo período, el 
índice de infl ación pasó del 1,3%  al 9,1%  (Banco Mundial). La  primera re-
acción del sector de las criptofinanzas fue plantear que era momento de 
refugiarse en el bitcoin, pero la política de aumento de tasas de interés de 
la Reserva Federal de Estados U nidos robusteció al dólar y llevó a que el 
índice infl acionario (hacia junio de 2023) descendiera al 3% . Por otro lado, 
si bien el dólar salió victorioso de este proceso, a mediados de 2022 el go-
bierno ruso (en pleno despliegue bélico) anunció que abandonaría el dólar 
y el euro como monedas internacionales de cambio y planteó la necesidad 
de un nuevo sistema financiero que no funcionase según los intereses de la 
Casa Blanca. A esto se sumó que en 2023 las autoridades del Nuevo Banco 
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cenario marcado por muchos como la ruina final de uno de 
los fraudes más grandes de la historia se evaporó: por un 
lado, el bitcoin recuperó valor de mercado hasta llegar a los 
31.500 dólares de cotización en julio de 2023, por el otro, 
ciertas criptomonedas de segunda generación, que habían 
estado bajo investigación judicial, se vieron reimpulsadas a 
raíz de fallos favorables.2 Finalmente, los primeros seis me-
ses de 2023 no parecieron haber sido aquel crepús culo pro-
nosticado, sino que, por el contrario, se trató de un semes-
tre durante el cual la infraestructura financiera alrededor 
del bitcoin se vio momentáneamente fortalecida, un impor-
tante grupo de empresas del sector bancario ingresó al sis-
tema criptoeconómico mediante diversas formas de deriva-
dos y los bancos centrales desplegaron sus estrategias y 
planes para un supuesto nuevo orden de las finanzas globa-
les cercano donde el sector criptomonetario sería un posi-
ble actor fundamental.3

Convencimiento de que ha surgido una tecnología dis-
ruptiva que transformará el dinero para siempre, opti-
mismo, descreimiento de los nuevos inventos computacio-

de Desarrollo de los B RICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica) plantea-
ron la posibilidad a largo plazo de algún tipo de moneda que remplazase al 
dólar en el comercio internacional. Esto se tradujo en que algunas voces 
comenzaran a presagiar el fin del reinado del dólar, entre ellas, las de los 
defensores de un mundo criptomonetario.

2 Coinbase, Binance y Ripple habían sido denunciadas por la Securities 
and Exchange Commission (SEC) de Estados U nidos por operar con deriva-
dos financieros sin la autorización correspondiente; la Justicia de Nueva 
Y ork falló en una primera instancia denegando parcialmente el pedido de 
la SEC.

3 En agosto de 2023, el precio del bitcoin registró una caída del 10%  en 
tres días, y en los medios especializados comenzó a circular información 
acerca de las ventas de reservas en bitcoin que estarían llevando a cabo las 
empresas de Elon Musk; eso dio lugar a que muchos sostuvieran la idea de 
que se había iniciado un proceso bajista, que además estaría sincronizado 
con un desmoronamiento generalizado de todos los mercados financieros a 
partir de la segunda mitad de 2023.
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nales, olas especulativas, oportunismo, críticas, pesimismo: 
todo un arco de perspectivas alrededor de una infraestruc-
tura digital con funciones económicas que cotiza en dólares 
al ritmo de la más extrema volatilidad. El fenómeno del 
bitcoin y el criptodinero parecería quedar envuelto en un 
proceso que puede ser visto como una simple curiosidad, 
un absurdo económico, un fraude, una gran estafa o bien 
una breve anécdota en la historia de la tecnología. Pero al 
mismo tiempo se pone de manifiesto todo un arco de seña-
les que marca su real consolidación y las posibles conse-
cuencias para el mundo financiero y la gestión del dinero.

Ante la crisis económica desatada por la pandemia en 
2020, los bancos centrales tomaron como principal medida 
la emisión. Para los economistas neoclásicos había entrado 
en funcionamiento el “hel icóptero monetario”; 4 los Estados 
lanzan dinero sobre la sociedad sin que este tenga valor 
real. Desde esta perspectiva, el destino debería ser la inevi-
table inflación. Frente a este escenario, el discurso crip-
toeconómico enfatiza sus argumentos: la única reserva de 
valor en el mundo digital es el bitcoin, único mecanismo que 
puede derrotar a las impresoras de dinero. Más aú n: las crip-
tomonedas han cambiado el concepto de dinero para siempre, 
el bitcoin es el oro del futuro y quienes hoy no lo comprenden 
deberán hacerlo mañana.

L a semilla del bitcoin5 se encuentra en la desconfianza 
frente una supuesta infraestructura de gestión monopoli-
zada del dinero, el ahorro, las transferencias de valor, el cré-
dito y la inversión. El nú cleo de dicha semilla se forma 
principalmente sobre el cruce entre un problema técnico y 

4 Expresión de Milton Friedman en el libro Money mischief [1992], San 
Diego, Nueva Y ork y Lo ndres, Harvest Book, 1994 [t rad. esp.: Paradojas del 
dinero, Barcelona, Gri jalbo, 1992].

5 Se utiliza “b itcoin” (con minús cula) en referencia a la divisa; mientras 
que “B itcoin” (con mayús cula) alude al protocolo reticular computacional; 
“b itcoin” es  equivalente a “d ólar” o  “p eso”.
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uno político. Durante el ú ltimo cuarto del siglo X X  gran parte 
de las sociedades integradas mundialmente se vieron atra-
vesadas por una profunda transformación que llevó a que 
un largo proceso de innovaciones tecnológicas se convir-
tiera en una estructura socioeconómica global. Lo s avances 
en electrónica, codificación algorítmica, transmisión y co-
nectividad se trenzaron con las crisis globales del capita-
lismo y dieron lugar (hacia la década de 1990) a un orden 
social llamado “ economía digital” . Este proceso no solo re-
definió las dinámicas empresariales, los modelos de nego-
cios y las pautas de acumulación, también produjo nuevos 
instrumentos electrónicos y protocolos informacionales 
para el desarrollo de medios de pago, transferencias y for-
mas de ahorro. 

En poco tiempo, la condición digital de la economía se 
tradujo en una transformación de los modos de entender el 
dinero. G ran parte de la masa monetaria física pasó a estar 
formada por fl ujos eléctricos codificados como información 
en redes de telecomunicaciones hiperconectadas alrededor 
del planeta. De allí surgieron conceptos como dinero elec-
trónico, dinero digital o dinero virtual, que tuvieron que ver 
con un avance exponencial en la eficiencia de los mecanis-
mos de circulación, automatización de los canales de pago, 
procesamiento de registros contables y masificación de 
aplicaciones para la gestión diaria por parte de los usua-
rios. Pero en la primera década del siglo X X I surgió un con-
cepto que marcó un quiebre en aquello que se entiende 
como dinero digital.

En 2008, en plena expansión de la crisis financiera glo-
bal, desde los movimientos criptográficos se lanzó el pro-
yecto de una nueva moneda electrónica. Aquel año se pu-
blicó un artículo firmado por Satoshi Nak amoto donde se 
proponía una versión puramente electrónica de efectivo. L o 
que a primera vista podía ser un avance más de los meca-
nismos de pago desarrollados desde la década de 1980 se 
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tradujo en un acontecimiento disruptivo. El texto proponía 
la emisión del bitcoin, una moneda por fuera de la regula-
ción de los Estados, sin referencia a los bancos centrales y 
pasible de ser utilizada sin la participación del sistema ban-
cario-financiero. Esto trajo, luego de una primera etapa de 
perplejidad, la formación del concepto de “cri ptomoneda”. 6

En cuanto a su semilla tecnopolítica, por el lado téc-
nico, durante los ú ltimos treinta años se desplegó una serie 
de innovaciones criptográficas que buscaban resolver tanto 
el problema específico de cómo gestionar los datos privados 
de los usuarios al momento de movilizar fondos dinerarios 
de manera virtual como las cuestiones generales relaciona-
das con formas monetarias intangibles. Esto es, el dinero ya 
no está conformado por monedas y billetes sino por ceros y 
unos almacenados en servidores de empresas privadas, lo 
cual requiere de un aparato específico de gestión. Esta es la 
dimensión en la cual se inserta el bitcoin. Por el lado polí-
tico, la lanza de Satoshi Nak amoto se presentó como un 
modo de resistencia frente al poder de las corporaciones fi-
nancieras, pero sobre todo frente al poder monopólico de 
los Estados y sus pautas de amonedación. El escenario de-
rivó en un cruce paradójico entre movimientos contracultu-
rales y marcos ideológicos hiperindividualistas que, mien-
tras extendieron gran parte de los prejuicios heredados del 
positivismo económico neoliberal, abrieron un horizonte 
de innovación y cuestionamientos alrededor del objeto más 
mundano, pero al mismo tiempo más sagrado, de las cultu-
ras modernas: el dinero, su creación, producción y gestión.

L a puesta en funcionamiento del nuevo sistema de pa-
gos electrónicos se tradujo en la configuración de todo un 

6 En el texto donde se propone el protocolo Bitcoin se hace referencia a 
“ versión electrónica de efectivo” , “ pagos electrónicos” , “ monedas”  y “ monedas 
electrónicas”  (Satoshi Nak amoto, “ Bitcoin: A Peer-to-Peer Electronic Cash 
System” , 2008, disponible en línea: < http://www.bitcoin.org/bitcoin.pdf> ).
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campo discursivo, neologismos, conceptos, marcos teóricos 
entrelazados a prácticas económicas previamente descono-
cidas y al resurgimiento del clásico problema sobre la defi-
nición misma del dinero en general y de las monedas sobe-
ranas en relación con la legitimidad de los bancos centrales 
como entes reguladores. Dos actores fundamentales surgie-
ron como los focos ante los cuales la nueva moneda electró-
nica se ubicaba en términos de resistencia política: los Es-
tados y el sistema bancario-financiero. Pero, si bien los 
primeros grupos que adoptaron el protocolo Bitcoin como 
una forma de transacción dineraria se posicionaron como 
defensores de una causa revolucionaria, con el desarrollo 
del sistema se hizo visible la compleja red de fuerzas que 
entreteje a la acción social. Con lo cual, lejos de traducirse 
en un movimiento contracultural, el bitcoin dio lugar a la 
formación de un ecosistema criptofinanciero donde ingre-
saron las diversas instituciones de la economía capitalista 
global, incluidos los bancos privados, las empresas de tec-
nologías financieras (fintech) y los Estados.

L os sistemas de protocolos informáticos reticulares, 
criptográficos, abiertos, descentralizados o fantasmas, como 
podrían ser el proyecto Tor, la red social Minds, µ Torrent, la 
familia de sistemas operativos GNU/L inux, el portal Sci-Hub, 
entre otros tantos, son, por un lado, estructuras tecnológicas 
impulsadas por comunidades en las cuales participan pro-
gramadores y usuarios que muchas veces lo hacen con el fin 
de esquivar los límites de los marcos legales. Esto implica 
desde la posibilidad de copiar y utilizar diversos tipos de 
contenido — libros, artículos, mú sica o cine—  sin respetar 
las pautas mercantiles, eludiendo así los costos monetarios 
de dichos accesos y los derechos de autor, hasta el desarrollo 
de plataformas de compra y venta de productos prohibidos 
o para el contrabando; pero, por otro lado, también se trata
de formas de profunda transformación política, de sobera-
nías no institucionales e incluso de activismos — para mu-
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chos, revolucionarios—  basados en organizaciones espontá-
neas que surgen al margen de las cú pulas del poder. 

En tal sentido, tienen que ver con una materialización 
tecnosocial de ideologías, esquemas de valores y formas de 
entender lo colectivo, la dignidad individual, los derechos e 
incluso la idea de justicia. U na estructura informacional su-
pone, en su propio diseño algorítmico de privacidad, ac-
ceso, transparencia, etc., una arquitectura de gestión de las 
relaciones sociales y con ello una pauta ética de interacción. 
Por ejemplo, el sitio oficial del proyecto Tor se presenta 
como un navegador que permite una exploración libre y pri-
vada, con la misión de “ promover los derechos humanos y 
las libertades mediante la creación y despliegue de tecnolo-
gías de anonimato y privacidad, libre y de código abierto, el 
apoyo a su disponibilidad y utilización sin restricciones y el 
fomento de su comprensión científica y popular” .7 Por otro 
lado, también las grandes compañías privadas (centraliza-
das) como Facebook  (ahora Meta), Twitter (ahora X ), Net-
fl ix o U ber, entre otras, se presentan a sus clientes y usuarios 
bajo un marco de principios éticos pero sobre la base de una 
lógica más o menos transparente de mercado desde la cual, 
aunque funcionen dentro de los marcos legales, intentan 
conformar jurisdicciones cuasi autónomas en las que el sis-
tema legalista de derecho encuentra una infinidad de cercos 
para imponer su autoridad. En el caso del bitcoin — sin tra-
tarse de un fenómeno empresarial— , dichas dinámicas 
donde se involucran diversos niveles de tensiones (a)legales 
se repiten, pero desde el problema específico de cuáles son 
los mecanismos legítimos para el control del dinero hasta 
qué punto puede ser este concebido como un bien colectivo, 
un instrumento de libertad individual, un dispositivo buro-
crático de control o un mecanismo de usufructo al servicio 
de las corporaciones financieras.

7 Disponible en línea: < https://www.torproject.org/> .



INTRODUCCIÓN 25

El dinero, la(s) moneda(s) y los engranajes culturales 
formados a su alrededor han sido el eje central del capita-
lismo. Su complejidad es tal que, en su sentido más amplio, 
no puede ser reducido al sistema bancario pú blico-privado 
ni a la mercancía de intercambio, sino que se trata de un 
elemento cultural entrelazado sobre una infinidad de usos, 
dimensiones históricas, políticas y económicas. L os modos 
del dinero tienen que ver con las lógicas específicas de la 
vida colectiva de una sociedad; su definición marca el fun-
cionamiento de las tramas de poder en cada contexto. Esto 
se puede traducir en la figura “ dime qué clase de dinero 
usas y te diré qué régimen social tienes” .8 Entonces, ¿ cuál 
es el régimen social que comienza a desplegarse detrás del 
bitcoin?  ¿ En qué medida significaría un desplazamiento de 
los órdenes dinerarios previos?

L os circuitos económicos del siglo X X I, atravesados por 
la informática, han abierto un amplio horizonte de debates 
sobre el futuro del dinero, las nuevas formas de amoneda-
ción propias de la sociedad informacional y la posible obso-
lescencia de los sistemas tradicionales. Se suele plantear 
que, históricamente, el dinero como medio primordial de 
intercambio del capitalismo, con su eje en la institución 
Mercado, ha evolucionado sobre un proceso de abstracción 
y centralización mediante la figura del Estado y su gestión 
gubernamental. Ante el horizonte técnico cibernético surge 
la pregunta sobre la necesidad de pensar nuevos tipos de 
monedas para la proyección de una economía que, por me-
dio de la digitalidad, parecería, por un lado, profundizar su 
tendencia hacia la abstracción y, por el otro, empujar una y 
otra vez tanto aquello que se entiende por gestión política 
como los posibles roles para una institucionalidad estatal 
en jaque dentro de un mundo tejido sobre algoritmos.

8 Iñarritu La gunilla, “E l dinero y la sociología” , en Revista Mexicana de 
Sociología, vol. 11, núm. 1, 1949, p p. 57-78.
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L o concreto es que la economía informacional ha avan-
zado acompasada a la expansión de diversos modos de di-
nero electrónico; a grandes rasgos, se pueden distinguir tres 
etapas. L a primera fase, durante las décadas de 1970 y 1980, 
enlazó el avance de la sociedad de consumo de los Treinta 
G loriosos con la aparición de instrumentos de pago, crédito 
e intercambios que aprovechaban la tecnología para maxi-
mizar la eficiencia explotando los mecanismos de automati-
zación y procesamiento de datos; en torno a esto se forma-
ron modelos de negocios donde se articulaba la estructura 
bancaria pú blico-privada. El potente despliegue tecnológico 
de estas décadas fue lo que impulsó y consolidó la financiari-
zación microfísica de la vida cotidiana alrededor del planeta. 

En el segundo momento, durante la década de 1990, se 
produjo el giro fintech de las finanzas y surgió un gran arco 
de emprendimientos no bancarios que comenzaron a ocu-
par un nuevo rol en la gestión y la producción del dinero. 
Estas empresas lograron ampliar las utilidades tecnológicas 
al simplificar ciertas dinámicas de intercambio propias de 
la net-economy y llegar a sectores de la sociedad que no ha-
bían ingresado completamente en el sistema financiero tra-
dicional. Por ú ltimo, el quiebre tras la aparición de la tec-
nología blockchain y las criptomonedas, en el comienzo del 
siglo X X I, significó el ingreso en una nueva etapa del dinero 
digital o electrónico, y para muchos, del dinero en general. 

A partir del whitepaper “B itcoin: A Peer-to-Peer Electro-
nic Cash System”  y la descripción técnica de una moneda 
digital que trabaja por fuera de los controles centralizados 
estatales y permite un intercambio horizontal entre pares 
encriptados, se funda Bitcoin.org. Se trata de un sitio en lí-
nea donde se propone una “ innovadora red de pagos y una 
nueva clase de dinero” .9 Dentro de la incertidumbre en torno 
a su funcionamiento, Estados, bancos centrales, inversores 

9 Satoshi Naka moto, op. cit.
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y economistas tomaron posiciones contradictorias, tanto so-
bre su definición como respecto de los posibles marcos nor-
mativos. En muchos casos se intentó la prohibición, en 
otros reinó el descreimiento, mientras algunos actores en-
tendían que se trataba de algo novedoso, pero al mismo 
tiempo intrincado, que requería exploración y cautela.

Teniendo en cuenta este mapa, la pregunta recurrente 
es: ¿ hasta dónde la digitalidad puede imponer un desplaza-
miento cultural que redefina lo que tradicionalmente se ha 
entendido como economía monetaria?  Se puede plantear 
que los nuevos tipos de dinero y sus tensiones respecto de 
los mecanismos del poder permiten leer las nuevas estructu-
ras sociales del mundo digital. Con ello, la pregunta sería: 
¿ en qué medida la digitalidad pone de relieve una nueva ló-
gica económica que implica reconfigurar los elementos clá-
sicos de las teorías del valor y el dinero?  ¿ Q ué tipo de con-
flictos, potencialidades y (dis)continuidades se presentan 
entre la regulación, la gestión centralizada estatal y el avance 
tecnolibertario del capitalismo anarcodigital?  ¿ Acaso puede 
pensarse en un futuro organizado sobre una economía de 
datos, no monetaria?  ¿ Pueden los algoritmos funcionar real-
mente como dinero o asistimos al inicio de una mutación 
donde tanto el significante “ dinero”  como su infraestructura 
serán redefinidos?

El argumento que se sostiene en este trabajo es que la 
aparición del bitcoin no es un fenómeno inocuo impulsado 
por simples relatos tecnoutópicos, como tampoco una gran 
cadena de fraudes, sino un quiebre tecnopolítico que marca 
un capítulo más dentro de la profunda serie de transforma-
ciones de la anatomía social en la era informacional. No es 
posible predecir el destino del ecosistema de criptoactivos: 
tal vez se hunda en una implosión o crezca hasta conver-
tirse en una reserva global de valor; pero todo parece indi-
car que, más allá de sus derivas, se ha iniciado la cimenta-
ción de un nuevo saber-poder dinerario. Esto no implica la 
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desaparición de toda la arquitectura monetaria institucio-
nal soberana ni del sistema financiero, sino una sucesión de 
desplazamientos parciales que terminarán por delinear la 
noción y el rol del dinero en un futuro no lejano.

Es frecuente en los discursos críticos recurrir al argu-
mento de que tanto el bitcoin como las criptomonedas y las 
tecnofinanzas en general son un desprendimiento del es-
quema ideológico neoliberal, lo cual es interpretado como 
el camino hacia una tragedia colectiva donde, finalmente, 
en nombre de la transparencia del mercado, los intereses 
ocultos de grupos económicos concentrados y el indivi-
dualismo terminarán atentando contra el bien comú n. En 
tal sentido, el tecnoutopismo en torno al bitcoin aparece 
como una retórica rebelde que resultaría más torpe e in-
fantil que revolucionaria. Pero muchas veces este tipo de 
enfoques juega sobre el límite de terminar anulando las 
verdades sociológicas y antropológicas de cualquier fenó-
meno sociopolítico o económico bajo el sesgo de que todo 
desprendimiento del neoliberalismo es una reencarnación 
de alguna forma de dominación encubierta sobre los pue-
blos. La  tarea crítica que se propone en este texto se orienta 
a comprender cómo una estructura sociohistórica trabaja 
en cuanto condición de posibilidad para la acción y el ejer-
cicio del poder, con lo cual, bajo significantes como el de 
“ neoliberalismo”  se esconde más una larga serie de a priori
históricos que oscuras fuerzas de opresión social.

La s sociedades capitalistas contemporáneas están cons-
truidas sobre una forma de saber-poder particular que gira 
alrededor del dinero; a grandes rasgos, este se ha formado 
primero con los sistemas bancarios de depósito fracciona-
rios, luego, sobre el desprendimiento del papel moneda de 
su base material, la centralización de la emisión, las cien-
cias económicas marginalistas y, finalmente sobre la era fi-
duciaria. Con el bitcoin se ha abierto un horizonte de rup-
turas, exploraciones e innovaciones que redefinen dicho 
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saber-poder; es posible que estemos asistiendo al naci-
miento de una nueva forma de dinero o, al menos, de una 
nueva lógica de su gestión y producción.

En el fondo, la pregunta que guía este trabajo tiene que 
ver con cuál ha sido la deriva de la moneda y el dinero en 
una época determinada, segú n las mentalidades y los usos 
en las economías cotidianas. L a convivencia constante con 
los signos monetarios es algo tardío en la historia humana; 
en el contexto de la Edad Media en sociedades organizadas 
alrededor de la religión, por ejemplo, el cristianismo había 
conceptualizado y construido una actitud y una serie de 
usos particulares que debían adoptar los pueblos frente al 
dinero. Este tipo de escenarios es totalmente desconocido 
para los habitantes del siglo X X I; en aquellas sociedades las 
monedas eran entidades escasas, fragmentadas y diversas.10

Su bú squeda estaba muy poco legitimada e incluso existía 
una especie de ausencia de la noción misma de dinero en el 
sentido que se le da desde el pensamiento económico mo-
derno. Lej os de los antiguos mundos teogónicos y sus senti-
dos sobrenaturales, en la era del capitalismo digital las so-
ciedades están tejidas sobre una cosmología mundana 
engranada sobre complejos jurídicos que dan validez a un 
orden desplegado en compromisos de pagos y cancelacio-
nes. Como si una teología crematística extendiera todo su 
poder formando una galaxia que rota alrededor del fila-
mento del dinero. Pero no solo este positivismo economi-
cista le da su sentido fundamental al mundo contemporá-
neo, sino que este se ha plegado sobre el universo vacío de la 
electrónica y el cómputo informático.

Explorar el destino del dinero segú n las racionalidades 
y los esquemas compartidos de inteligibilidad de cada 
época y contexto implica atravesar un campo multidimen-
sional desde una tarea descriptiva. Para avanzar en este 

10 Jacques Le Go ff, La Edad Media y el dinero, Madrid, Aka l, 2012.
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sentido se han examinado definiciones, usos, proyecciones, 
propuestas legislativas, mediante un análisis de discursos 
donde se identificaron los siguientes niveles: los fundamen-
tos técnicos de las infraestructuras algorítmicas que dan lu-
gar al dinero digital y los criptovalores, sus modos de capi-
talización y su potencial proyectivo; los tipos de dinero 
digital y criptomonedas segú n sus mecanismos específicos; 
los desplazamientos que surgen respecto de los instrumen-
tos monetarios tradicionales centralizados en el Estado; los 
planteos que sostienen proyectos políticos de una economía 
digital basada en la encriptación monetaria; el funciona-
miento del dinero digital en el ecosistema de las economías 
de plataforma (qué usos se pueden encontrar segú n distin-
tos modelos de negocios y qué inversiones o circuitos sur-
gen), y los mecanismos de valorización criptomonetaria a 
contraluz de las definiciones clásicas de las teorías del di-
nero y el valor.

Si se acepta que las monedas no son instrumentos neu-
tros de intercambio sino entidades redefinidas por sus usos 
y significados contextuales e históricos, el escenario pone 
de relieve un confl icto específico, no solo en torno a dichos 
usos sino también a las regulaciones tecnosociales del ins-
trumento dinerario y su validez. ¿ Qui én debe tener el poder 
de emisión o control?  ¿ Hasta dónde pueden los Estados y el 
sistema bancario mantener el monopolio sobre las dinámi-
cas del dinero en un mundo algorítmico?  ¿ Hasta dónde 
puede crecer la financiarización de las vidas cotidianas?  Si 
se lo analiza en términos de poder y se entiende este no 
como un simple sistema de dominación o como un dato ini-
cial concentrado en la soberanía del Estado, sino como un 
campo en el que se ejercen tensiones, juegos de fuerza, po-
sicionamientos, contradicciones y estrategias, o sea, enten-
dido como cuadrícula de inteligibilidad de lo social, la pre-
gunta central es: ¿ qué tipo de dinámicas y desplazamientos 
se conforman con la emergencia y el uso de las monedas 
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digitales y qué tipo de redefiniciones se presentan en refe-
rencia a los mecanismos de soberanía monetaria?  En defi-
nitiva, se pone de relieve la cuestión clásica de Hayek : ¿ qué 
sucedería si se desnacionaliza el dinero?  V isto desde otro 
ángulo: ¿ en qué medida es posible para los Estados cons-
truir un marco de regulación monetaria para el mundo vir-
tual encriptado?

El recorrido de este texto propone desplegar una genea-
logía del dispositivo pecuniario digital y los criptovalores 
teniendo en cuenta ciertas aristas: por un lado, muestra 
cómo allí toma cuerpo un fenómeno donde se entrelazan 
las matemáticas, las tecnologías electrónicas y la tecnocien-
cia con lo político, lo económico y la historia; y por el otro, 
introduce la cuestión dentro del extenso debate en torno al 
dinero desde el marco de la economía política, las teorías 
del dinero y el valor y la analítica del poder. Este cruce im-
plica dos gestos teóricos no del todo habituales en las discu-
siones economicistas sobre el dinero —co mo tampoco en la 
economía política, la filosofía política o la sociología econó-
mica— ; primero, la delimitación de una serie de elementos 
básicos que aborden el problema ontológico de las transfor-
maciones técnicas, y segundo, su articulación con la pre-
gunta más general por el poder y el dinero. 

En ú ltima, la bú squeda se relaciona con sentar ciertas 
bases para una filosofía (sociológica) del dinero; en este 
caso, en torno a las cuestiones de la era digital. Esto es, un 
abordaje no economicista, aunque en diálogo con las cien-
cias económicas, del dinero, en articulación con los enfo-
ques de la sociología, la antropología y la filosofía del di-
nero, pero desde una indagación cuyo eje es una crítica de 
la economía política en sentido k antiano/foucaultiano. En 
otras palabras: una ontología histórica del presente11 a tra-
vés del estudio crítico del dinero, entendiendo dicha tarea 

11 Michel Foucault, Sobre la Ilustración, Madrid, Tecnos, 2006.
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como aquella indagación que busca desplegar las preguntas 
¿ qué se puede saber? , ¿ qué se puede esperar? , ¿ qué se debe 
hacer? , en la era algorítmica del capitalismo. Para ello, el 
texto intenta presentar un mapa donde surgen y se posicio-
nan diversos actores, instituciones y rupturas técnicas que 
conforman una retícula histórica con diversos niveles de 
tensión. L ejos de buscar una respuesta conclusiva, la inda-
gación pasa por configurar un horizonte incierto de interpe-
laciones, pero ancladas en una genealogía marcada por la 
positividad rugosa de las prácticas del poder.

El recorrido está organizado sobre tres módulos, los 
cuales a primera vista pueden resultar desconcertantes 
para algunos lectores, pero lo concreto es que la estructura 
se propone dar cuenta de la complejidad de aristas ya men-
cionadas (el cruce entre matemáticas, tecnociencia, polí-
tica, economía e historia con el debate en torno al dinero 
desde la economía política, las teorías del dinero y la analí-
tica del poder). En tal sentido, cada módulo puede ser leído 
de manera independiente y no necesariamente en el orden 
propuesto.

En la primera parte se plantea el marco conceptual que 
sostiene todo el estudio. Este bloque es fundamental, ya 
que el objetivo principal aquí pasa por entrelazar las cate-
gorías de poder, técnica y dispositivo con las ideas de di-
nero, mercado y Estado. Para ello se toma como punto de 
partida y marco general el esquema analítico de Foucault 
buscando desplazarlo hacia el problema del dinero y la téc-
nica. Aquí el lector se encontrará con un aparente eclecti-
cismo que no es tal: se trata de un esfuerzo por hilvanar la 
complejidad de aristas propuestas mediante un rodeo teó-
rico que debe ser entendido como una construcción que 
responde a la insuficiencia de cada marco particular para 
responder a la problemática planteada. En definitiva, es un 
posicionamiento conceptual específico y, en cierto sentido, 
“ personal” , con lo cual se encontrarán cruces de nociones 
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que no están libres de contradicciones (si es que se buscase 
leerlas desde una exégesis pura que enfocara a cada marco 
categorial trabajado). De todas formas, se ha intentado sal-
var la mayor cantidad de posibles elementos incompatibles 
por medio de notas y aclaraciones, dentro de las limitacio-
nes propias del texto.

En el primer capítulo, “ Poder, técnica y dispositivo” , se 
comienza repasando una serie de elementos clásicos del pen-
samiento foucaultiano (ya conocidos y estudiados en una 
enorme cantidad de trabajos exegéticos) para definir el sen-
tido del concepto de poder, articulando dicha perspectiva 
con ciertas categorías de la filosofía política de Hannah 
Arendt (no se encontrará en este inicio un abordaje especí-
fico sobre los fenómenos monetarios). A partir de allí se 
avanza hacia la pregunta por la técnica y el lugar que ocu-
pará en la cuestión del dinero. A lo largo del repaso de ciertas 
líneas tradicionales de análisis sobre el fenómeno de la téc-
nica se define el enfoque de este trabajo retomando elemen-
tos de G ilbert Simondon y Bernard Stiegler, lo cual da como 
resultado un cruce entre las categorías de poder y técnica 
que toman cuerpo en la idea de dispositivo. Esta será la no-
ción sobre la que se desplegará la cuestión sobre el dinero. 
En el segundo capítulo, “ Saber-dinerario” , se ingresa en el 
asunto conceptual del ente pecuniario. Retomando el es-
quema planteado en el inicio, se utiliza la idea foucaultiana 
de saber-poder para mostrar, primero, cómo se forma la con-
cepción del dinero durante la Modernidad, luego, desarrollar 
su análisis en términos de poder y, finalmente, definir el dis-
positivo dinerario en sus funciones sociológicas más genera-
les. En el tercer capítulo, “ El dinero (des)centralizado” , se 
describen tres aristas genealógicas que han marcado las lógi-
cas del dinero como fenómeno político, económico y cultural 
desde el siglo X V I al X X I: la gubernamentalización y centrali-
zación del poder institucional de los Estados, la financiariza-
ción del siglo X X I y la expansión de la tecnología digital.



34 PODER Y DINERO EN LA ERA DEL BITCOIN

Toda esta construcción conceptual es la que subyace en 
la interpretación que se intenta sugerir a lo largo de los si-
guientes módulos. Si bien no siempre se vuelve explícita-
mente sobre los elementos allí delineados ni se redunda en 
su utilización, el sentido analítico va siempre anclado en el 
marco teórico elaborado en esta primera parte, a veces de 
manera manifiesta y otras de forma implícita. Esto se hará 
evidente en el uso de ciertas terminologías que aparecen a 
lo largo de la genealogía propuesta. El sentido específico de 
cada enfoque o noción utilizados se resuelve en el tejido 
conceptual expuesto en este primer bloque. En definitiva, 
dicho marco es el cristal que propone el trabajo para la lec-
tura del problema planteado.

En la segunda parte, la más extensa, se desarrolla la ge-
nealogía del dinero electrónico, digital y su deriva hacia las 
criptomonedas. El cuarto capítulo, “ Entre átomos y bits” , 
reconstruye la formación del orden eléctrico de las socieda-
des y su paso hacia la era de la información; allí se desarro-
lla, por un lado, la reconfiguración financiera del capita-
lismo y su deriva hacia la economía digital, y por el otro, el 
paso del papel moneda al dinero electrónico en las socieda-
des de consumo. El quinto capítulo, “ El espectro criptoanar-
quista” , plantea el surgimiento del bitcoin, su articulación 
con el sistema fintech y las diversas líneas de problemáticas 
en torno a su regulación y sus aspectos políticos. En el sexto 
capítulo, “In God we trust”, se aborda dicho proceso desde el 
contexto argentino, mostrando cómo el bitcoin se inserta en 
un escenario de crisis recurrentes donde se entrelazan el 
peso y el dólar en un bimonetarismo cultural crónico.

L a tercera parte, “Vires in numeris”, sintetiza el reco-
rrido y retoma las inquietudes conceptuales iniciales me-
diante el planteo de las aristas del valor y la confianza en la 
era del dinero digital, en términos de dispositivo de poder. A 
lo largo de todo el estudio se ponen en juego dos perspecti-
vas primarias para enfocar la pregunta sobre el dinero: la 
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analítica del poder de Foucault y la concepción de la teoría 
de la regulación.12 A partir de esta columna vertebral se 
abren las diferentes relaciones hacia otros campos discursi-
vos donde el dinero ha sido pensado como un fenómeno de 
poder, tanto desde la filosofía, la sociología y la antropolo-
gía como desde las ciencias económicas.

El sentido de este libro es presentar una arqueología13

del dinero en la era digital desde dicha analítica genealó-
gica del poder. En primer lugar, teniendo en cuenta los pro-
cesos históricos de larga duración; en segundo lugar, inser-
tando la cuestión de la emergencia de las infraestructuras 
electrónicas de pagos y el bitcoin dentro del campo teórico 
de la economía política, entendida como un estudio crítico 
no economicista del dinero, y en tercer lugar, poniendo de 
relieve la imbricada relación entre lo local y lo global que 
define a la propia economía informacional.

La  perspectiva teórica de la investigación inicial y la es-
trategia metodológica parten del cruce entre seis conceptos 
sobre los cuales se ubica el objeto dinero: poder, técnica y 
dispositivo, por un lado; Estado, gubernamentalidad y mer-
cado, por el otro. El dinero en cuanto objeto central de aná-
lisis se define a partir de cuatro puntos: es uno de los ele-
mentos fundamentales de las economías capitalistas y 
funciona en el nú cleo de la idea moderna de propiedad; el 
capitalismo y sus formas se han desarrollado a partir del 
ambiguo poder de cohesión que el dinero despliega en una 
arquitectura del orden temporal de compromisos; en este 
sentido, no basta con afirmar que está compuesto por rela-

12 Este cruce tiene que ver con que el regulacionismo francés es una 
perspectiva económica que despliega un abordaje exhaustivo del dinero y 
la moneda, mientras que al mismo tiempo comparte ciertos elementos teó-
ricos sobre el poder con la filosofía de Foucault. No es posible en este tra-
bajo hacer el desarrollo de dichos lazos conceptuales, pero se encontrarán 
implícitos a lo largo del recorrido.

13 Se usa el término en sentido metodológico foucaultiano.
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ciones sociales, sino que es en sí mismo una relación social; 
se trata de interacciones sujetas a las pautas simbólicas de 
cada sociedad, y finalmente, es un dispositivo más de cons-
trucción de los sentidos culturales. 

Más allá de las diversas formas pecuniarias que pueden 
encontrarse en cada sociedad, el capitalismo es una confi-
guración histórica donde, a lo largo del siglo X X , los Estados 
y los bancos centrales, articulados con los mercados finan-
cieros, monopolizaron tanto la emisión como la regulación 
monetaria. A diferencia de lo que plantean ciertas perspec-
tivas economicistas clásicas, el capitalismo no es entendido 
aquí como un sistema que se desarrolló por el avance abso-
lutamente libre y espontáneo de los mercados, sino por la 
articulación de estos sobre un dispositivo de poder robusto 
como el Estado, que funcionó como garante para la forma-
ción de una economía-mundo liberal. El rol de los Estados 
tuvo que ver, primero, con la construcción de bloques na-
cionales, y luego, con una función económica capaz de arti-
cular circuitos mundiales de mercancías, formas de la divi-
sión del trabajo y control de la emisión monetaria desde los 
bancos centrales. Este poder institucional basado en el de-
recho constitucional democrático es la consolidación de lo 
que Foucault llamó el gobierno económico.

Tanto el dinero como el Estado y los mercados son defi-
nidos en ú ltima instancia en términos de dispositivos. Esto 
implica entenderlos como relaciones sociales tejidas sobre 
series heterogéneas de dimensiones que forman disposicio-
nes históricas; el objetivo pasa por visualizar cómo se trans-
forman dichos dispositivos en cuanto matrices de poder, par-
ticularmente en el contexto de una economía digital. Si se 
toma la categoría de dispositivo como instrumento analítico, 
el mapa se desglosa en: qué sistemas de diferenciación per-
miten que unos actú en sobre otros (legalismos, tradiciones, 
tipos de administración, regulaciones, saberes, tecnologías, 
etc.); qué objetivos se persiguen desde cada sector; qué mo-
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dalidades instrumentales se utilizan (discursos, vigilancia, 
registros, control, educación, etc.); qué formas de institucio-
nalización están implicadas (estructuras jurídicas, regla-
mentos, jerarquías, burocracia), y qué tipo de racionalidad 
está en juego (técnica, económica, política, moral, etcétera). 

Entonces, leer el dinero y lo económico como modos 
del poder implica recorrer un universo mú ltiple que com-
prende discursos, instituciones, decisiones reglamentarias, 
leyes, medidas administrativas, enunciados técnicos, propo-
siciones filosóficas, éticas y demás. El dispositivo es la red 
que puede establecerse entre los elementos que conforman 
patrones históricos. Con ello, el dinero es parte de un dispo-
sitivo político-económico que forma una estructura mayor 
o aparato social, la cual puede ser entendida en términos
foucaultianos como una anatomía general del poder.

L a estrategia de investigación se organizó desde una 
triangulación, con el eje en las herramientas genealógicas/
arqueológicas de análisis del discurso,14 para luego sistema-
tizar ciertos indicadores cualitativos y cuantitativos15 que 
permiten poner en perspectiva el fenómeno. En primer lu-
gar, se construyó un tejido de discursos que circulan en di-
versos formatos y soportes: noticias, informes, declaraciones 
institucionales, proyectos legales y empresariales, material 
audiovisual y documentales sobre la temática. Desde las he-
rramientas mencionadas, se trabajó sobre capas discursivas 
que se entrelazan en series de (dis)continuidades, isomorfis-
mos, isotopismos, implicancias, etcétera.

Para dicha estrategia, la relación entre discursos y dis-
positivos es fundamental. Estos ú ltimos son entendidos 

14 Michel Foucault, La arqueología del saber, México, Siglo X X I, 1979.
15 Se relevaron las curvas de cotización del bitcoin en relación con el 

peso y el dólar, diversas criptomonedas surgidas a nivel mundial, los volú -
menes de capitalización del mercado de criptodivisas, cajeros automáticos 
de criptomonedas registrados, entre otros datos. Para esta tarea fueron 
consultadas diversas bases de datos en línea (véase anexo).
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como un eje analítico que permite describir articulaciones 
funcionales entre dimensiones múl tiples; son los elementos 
que abren la descripción en términos de patrones de poder. 
En sentido integral, la exploración se forma sobre un bino-
mio que implica una analítica a partir de discursividades; 
con lo cual la descripción pasa por conformar archivos. El 
trabajo arqueológico en sentido foucaultiano se encarga de 
abordar sistemas de enunciados, definiéndolos en su a priori
histórico. Este marca las condiciones de emergencia de di-
chos enunciados; se trata del conjunto de reglas que da 
forma a una práctica discursiva, con lo cual, un archivo 
hace visible un recorte que permite que las prácticas enun-
ciativas se agrupen en diversas figuras y relaciones. Al ser el 
objetivo de dicho análisis las dimensiones estructurales del 
poder, la estrategia se completa con el enfoque genealógico. 
El objeto aquí no es la historia evolutiva lineal, sino la des-
cripción de prácticas de poder en la (dis)continuidad y la 
recurrencia a lo largo de las series. Entonces, la arqueología 
genealógica busca pensar las transformaciones sociales so-
bre condiciones de posibilidad que son leídas a través de 
prácticas discursivas, enfocando dichas dinámicas en torno 
a estrategias y tensiones.

El estudio se dividió en tres etapas; en primer lugar, se 
realizó una exploración de los mecanismos técnicos del di-
nero digital y el bitcoin a partir de revistas especializadas 
en tecnología, historia de la computación y criptomonedas, 
y se formuló una sistematización genealógica sobre los me-
canismos digitales que permiten la emergencia de dichas 
formas de dinero. En segundo lugar, se desarrolló el trabajo 
propiamente analítico de discursos; para ello, se construyó 
un tejido de series y capas de enunciados, formadas por no-
tas de medios de comunicación, declaraciones instituciona-
les, informes (cámaras, consultoras, institucionales, etc.), 
regulaciones y leyes, material audiovisual y documentales 
sobre la temática, entrevistas, intercambios en foros y gru-
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pos especializados en la temática. A partir de este archivo 
se trabajó de manera analítica para identificar regularida-
des, series terminológicas, implicancias, lateralidades, yux-
taposiciones, etc. Este enfoque permite describir y visuali-
zar esquemas que ponen de relieve una trama de prácticas y 
enunciados, lo cual significa establecer e identificar de ma-
nera descriptiva rupturas y niveles de correlaciones que se 
traducen en una arquitectura de poder.
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